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La realidad en Tijuana es cambiante y hace 
falta un ejercicio de registro para expresar 
sus elementos constitutivos. La ciudad ha 

experimentado cambios radicales en muy poco 
tiempo. Los virajes en su demografía, traza urbana, 
estructura económica y aparato de servicios públicos 
han sido realmente notables. Una vibrante realidad 
que tiene como correlato enormes desafíos en 
el porvenir. Es necesario asegurar la viabilidad 
de la ciudad con base en la inversión, desarrollo 
de proyectos industriales, creación de empleos y 
garantías para la vida urbana, segura y en armonía. 
Todo ello a partir de una cuidadosa planeación y 
administración de los recursos.
Por esa razón vale la pena detenernos y dar un 
vistazo a la información disponible sobre nuestra ciudad. La fundación de Tijuana a fines del siglo 
XIX, los primeros comercios, los avatares internacionales que determinaron variados procesos  
socioeconómicos (como la Ley Seca, el crack de 29 y el Programa de Braceros). La ciudad y sus 
habitantes han sabido enfrentar esos desafíos de la mejor forma. Con trabajo intenso, dedicación 
e imaginación. En esta monografía se hace un balance de esas gestas que ahora reconocemos en 
su justa dimensión y en su perdurable impacto. En estas páginas se hace un repaso de los atributos 
de Tijuana como ciudad fronteriza; desfilan los sucesos decisivos, la creación de instituciones e 
infraestructura que distinguen a nuestra ciudad. 
De la misma manera se presenta un compendio de información precisa y detallada de los procesos 
sociales, demográficos y económicos que guían al lector en este proceso de consolidación de 
esta urbe como una de las más importantes de México. Hay una diversidad de tendencias en el 
seno de la ciudad que confluyen en esa dirección. Estamos seguros que Tijuana. Una monografía 
municipal será una guía confiable para todo aquel interesado en el pasado y el destino de esta 
ciudad fronteriza.

Lic. Francisco Arturo Vega de Lamadrid
Gobernador constitucional de Baja California 

Presentación
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Introducción

En este volumen se hace un resumen de la realidad de Tijuana. En su doble papel  
de ciudad y municipio, destaca en el concierto de las regiones mexicanas, por su 
singularidad y empuje. Una tradición de innovación y  creatividad, está presente 

ante situaciones complejas. Tijuana en pocas décadas se ha configurado como una plaza 
de desarrollo económico, migración y convivencia fronteriza, aprovechando las ventajas 
de su ubicación estratégica.
Su potencial no solo se limita a los procesos económicos naturales sino a la variada vida 
social y cultural que le da dinamismo y modernidad a su vida urbana. De esa manera 
resulta interesante apreciar los indicadores de Tijuana, como ciudad destacada. En este 
volumen se incluye una breve visión histórica de la ciudad y una variedad de enfoques 
sobre su economía, el trayecto demográfico, sus actividades económicas y las tendencias de 
su desarrollo a corto y mediano plazos. En el repaso histórico al final llama la atención la 
fundación de sus instituciones características, los procesos fincados en el aprovechamiento 
de la contigüidad fronteriza y los atributos de las distintas administraciones. Asimismo, 
se refieren las políticas públicas de industrialización y fomento comercial decretadas 
desde la Federación. Asimismo, la vida académica, artística y cultural.

  A lo largo del siglo XX Tijuana experimentó procesos de carácter internacional y de 
política interna nacional que la han definido como una comunidad resistente y con 
voluntad de progreso y cambio. En lo que va del presente siglo aparecen otras variables 
que tienen que ver con la movilidad, el desarrollo sustentable y la participación de la 
sociedad organizada. No cabe duda que este mosaico de procesos y tendencias entreveradas 
nos hablan de una ciudad en plena búsqueda de alternativas y destino. 
Estas páginas de z nos confirman la vitalidad del proyecto de ciudad y nos auxilian a 
reconocer el pasado como método aproximativo para planear el desarrollo futuro en 
un horizonte de desafíos y oportunidades.

Rubén Darío Orihuela Gavarain
Director de COPLADE Baja California
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Tijuana, como ciudad y municipio, ha experimentado una 
vida social intensa, desde su fundación virtual a fines del 
siglo XIX. Con una ubicación estratégica en el noroeste 
del país, en la encrucijada fronteriza, entre dos países, esta 
situación ha modelado sus procesos económicos, sociales y 
culturales. Es una ciudad con diversas fortalezas y una gran 
creatividad para enfrentar los desafíos a lo largo de su breve 
historia. De esta manera, Tijuana se erige como un modelo 
de ciudad fronteriza con una sociedad civil propositiva y 
con iniciativa. Una confluencia de procesos, actividades y 
personajes le han dado un sello indiscutible y experimenta 
actualmente una vitalidad comercial, industrial, cultural 
y de intercambio binacional que la hace singular. A conti-
nuación se muestra un breve repaso de su trayecto urbano 
y un despliegue de sus atributos económicos, sociales y 
una selección de sus momentos históricos significativos.

Pasado prehispánico. Las tierras ahora ocupadas por 
Tijuana eran habitadas por indígenas kumiai, recolectores 
seminómadas, que se alimentaban de frutos y raíces y de la 
cacería. Los kumiai habitaban lo que es el sur del condado de 
San Diego, hasta el territorio de los actuales municipios de 
Rosarito y Ensenada. Desde el punto de vista lingüístico los 
kumias pertenecen al tronco yumano, al igual que las otras 
etnias características de Baja California (kiliwas, cucapás, 
pai pai). La noticia más remota de la presencia occidental, es 
la expedición naval del portugués Juan Rodríguez Cabrillo 
que fondeó estas costas, en su exploración rumbo al litoral 
del Pacífico norte. Más tarde hay una referencia testimonial 
del paso de una expedición, dividida en dos columnas que 
pasaron por el valle de Tijuana; la primera, encabezada por 
Fernando Rivera y Moncada, junto con el fraile Juan Crespi; 
y la segunda liderada por el franciscano Fray Junípero Serra 
y guiada por Gaspar de Portolá; la primera en mayo y la 
segunda en julio, de 1769. El objetivo de ambas columnas 
expedicionarias fue la fundación de la Misión de San Diego 
de Alcalá, lo que hicieron el 16 de julio de 1769. El origen 

de la palabra Tijuana ha sido desde hace tiempo incierto. 
La primera referencia escrita es el acta de bautizo de un 
indígena “nacido en la Ranchería de la Tía Juana”, regis-
trada por el padre José Gómez, en el libro de bautizos de 
la Misión de San Diego, en 1809. Hubo diversas tesis sobre 
el nombre de la ciudad. Nuevas investigaciones históricas 
han encontrado que se trata más bien de un “traslado de 
topónimo”, que la migración de indígenas trajo del sur de 
la península a las latitudes de la actual Tijuana. 

Tijuana ha sido un asentamiento humano que surgió 
en una encrucijada. El Tratado de Guadalupe-Hidalgo, 
suscrito por México y Estados Unidos en 1848 fue crucial 
para explicar el surgimiento de la ciudad fronteriza. Las 
migraciones hacia el norte, el tránsito de gambusinos en 
el siglo XIX, las migraciones europeas por la costa empu-
jaron este auge demográfico, que multiplicó su población 
en pocos años. De la misma manera la posrevolución 
mexicana significó una oleada de nuevos habitantes que 
transformaron un pueblo turístico en una acelerada ciudad, 

Antecedentes históricos de 
Tijuana
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con los procesos económicos derivados. 
  Indudablemente, 1848 es una fecha decisiva, un antes y 
después, que marca la emergencia de la frontera tal como 
la conocemos, el tiempo de la partición separa bienes, 
estancias, tierras pródigas o resecas. Si el surgimiento 
del asentamiento se da a mediados del siglo XIX, puede 
observarse que es precisamente con la firma del Tratado 
Guadalupe Hidalgo, que le da su condición de frontera, de 
límite binacional, de confluencia de caminos. Esta identidad 
fronteriza resulta esencial para entender las características 
y evolución de la ciudad. 

  En 1829, casi al finalizar la época misional, José María 
Echeandía, Gobernador de las Californias, concedió a 
Santiago Argüello Moraga, el Rancho Tijuana, superficie 
de seis sitios de ganado mayor (equivalente a 10,533 hectá-
reas). En 1846 con motivo de la guerra México-Estados 
Unidos inicia la marina de guerra de Estados Unidos la 
invasión de las Californias, una lucha bastante desigual, 
que obligó a México a negociar la forma de concluir, la 
disyuntiva era aceptar la paz o continuar la guerra. Una 
vez firmado el armisticio la atención se centró en fijar los 
nuevos límites, México tras consultar al Congreso y a los 
gobiernos de la República se vio obligado a firmar el Tratado 
de Guadalupe Hidalgo el 2 de febrero de 1848, perdiendo 
más de la mitad de su territorio, incluidos Alta California, 
Arizona, Nuevo México y Texas. La nueva diagramación 
fronteriza, surgida del Tratado de Guadalupe Hidalgo fue 
determinante.  El 2 de enero de 1864 se nombró al primer 
juez del lugar que sería Tijuana. Asimismo, el 6 de agosto 
de 1874 se establece la Aduana de Tijuana por indicaciones 
del presidente Sebastián Lerdo de Tejada, con el fin de 
gravar el tránsito de mercancías y materias primas por este 
punto, en dirección a centros mineros y portuarios del sur 
de la península y del noroeste de México. Se establece el 
11 de julio como la fecha oficial de fundación de Tijuana. 
En esta época principia su desarrollo urbano, al aprobarse 
su primer plano, en el juicio promovido por las familias 
Argüello y Olvera. La fecha de fundación de Tijuana se fija 
por una Comisión Dictaminadora en 1976, con base en 
ese documento que da cuenta del término de un litigio de 

tierras y linderos. Años después, en 1894, se introdujo el 
ferrocarril Tijuana- Yuma, Arizona. El siglo comienza en la 
encrucijada del extremo noroeste de México. El rancho de la 
familia Argüello, de mediados del siglo XIX, se transforma 
en un poblado con una dinámica urbana, alimentada por 
la migración, el comercio y las actividades del turismo. 

En la primera década del siglo, se consolida el trayecto de 
Tijuana como asentamiento urbano. Se establece un local de 
aguas termales, tiendas de curiosidades, un pequeño centro 
de interés turístico. La vocación primera de la población es el 
comercio y el turismo: se diseminan por las escasas cuadras, 
curios stores, cantinas, tiendas de ultramarinos. Tijuana es 
entonces un asentamiento semirural, un caserío con pocas 
cuadras de extensión, que experimenta rápidamente un 
crecimiento acelerado. La primera década del siglo nos 
llega a la actualidad por el registro de la fotografía, notas 
de prensa, testimonios consulares, que los investigadores 
históricos no cesan de interpretar. La atmósfera del pueblo 
se aprecia en esas imágenes melancólicas; la calle mayor 
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y los negocios pioneros: la tienda de Jorge Ibs; el Bazaar 
Mexicano de Alejandro Savín, el Hotel Nacional de José 
Padilla, el correo, la aduana, las ruinas de la primera iglesia.   

En 1900, según el censo, Tijuana cuenta con 245 habi-
tantes (129 hombres y 116 mujeres). La incursión mago-
nista.  Como parte de un proceso ideológico, Ricardo 
Flores Magón anima y organiza planes de insurrección en 
las ciudades de la frontera, como parte de una campaña 
mayor en México. Los magonistas toman la ciudad de 
Mexicali el 29 de enero de 1911, de Tecate el 12 de marzo 
y de Tijuana el 8 y 9 de mayo. Estos dias dos centenares 
de jinetes atacaron el pueblo fronterizo encontrando una 
resistencia considerable. En la refriega mueren, de parte de 
los defensores José María Larroque, el responsable aduanal 
Pastor Ramos, el administrador del correo local, Francisco 
Cuevas y es herido el militar Miguel Guerrero, entre otras 
bajas. Tomada la ciudad, los insurgentes magonistas se 
quedaron en la ciudad durante más de un mes. La plaza de 
Tijuana es recuperada por Celso Vega, con un contingente 
de casi 600 hombres, el 22 de junio de 1911. Las tropas 
magonistas derrotadas, cruzan la línea internacional y se 
entregan a autoridades norteamericanas, encabezadas por 
el capitán Wilcox. El tema de la capmana magonista ha 
estado presente en la memoria colectiva, desde entonces.

 Como parte de un amplio movimiento conservador 
se aprueba por el congreso estadunidense la Ley Volstead, 
en septiembre de 1919 (conocida como Ley Seca), que se 
instrumenta a partir de 1920 y se mantiene vigente hasta 
1933 y cuya observancia desata procesos internos en Estados 
Unidos y a las ciudades fronterizas mexicanas las impacta en 
forma decisiva. La criminalización del consumo alcohólico 
volcó verdaderas multitudes hacia las ciudades fronterizas 
del norte de México, donde el consumo y la venta no estaban 
penalizados. Los economistas han valorado este proceso, 
como una inyección de recursos y vitalidad económica a 
las ciudades fronterizas, entre ellas especialmente Tijuana, 
creando un estructura económica y de servicios dependiente 
del turismo masivo que advenía a las calles de Tijuana. 
Gran parte de la estructura comercial de los años veinte 
se explica por esa lógica, que en términos de estructura 

económica volvieron muy vulnerables a Tijuana, fincando 
una gran dependencia del gasto turístico del visitante 
extranjero. Asociado con este libre consumo de bebidas 
alcohólicas surgió un gran número de negocios conexos: 
bares, restaurantes, carreras de caballos, garitos, etcétera. 
Desde el principio empezó entre Tijuana y el sur de Cali-
fornia una interdependencia económica que persiste hasta 
nuestros días. En 1915 Antonio Elozúa funda la Tijuana 
Fair (Feria Típica de Tijuana), aprovechando el caudal 
turístico generado por la San Diego Panamá California 
Exposition, realizada en el vecino condado estadunidense, 
en los amplios parajes del Parque Balboa, instalaciones 
que perviven y sirven como espacio recreativo y cultural. 
En 1916 se había fundado el Hipódromo, con aval de las 
autoridades del Distrito Norte. Como expresión de las 
inquietudes del sector comercial, se establece la Cámara 
Nacional de Comercio en 1926. El 9 de junio de 1928 
se inauguró El Casino de Agua Caliente, que fue desde 
entonces un imán para el turismo californiano y de otras 
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partes y una fuente de empleo para la pequeña comuna 
tijuanense. El 15 de octubre de 1925, por decreto presidencial 
se denomina Zaragoza a Tijuana; este nombre no prosperó 
y otro decreto, ahora de 1929, restituye el nombre original 
a la ciudad. En 1935 el general Lázaro Cárdenas clausuró 
el Casino de Agua Caliente y el Foreign Club, al decretar 
prohibida la operación de juegos de azar en todo el país. 
Después el general Cárdenas, decretó en 1937 la Zona 
Libre Parcial en el Territorio Norte. Dos años después de 
la clausura, se expropió el Centro Turístico Agua Caliente 
para establecer el Centro Escolar Industrial.

 Los años treinta es una década marcada por la presencia 
del Casino de Agua Caliente. El censo de población señala 
las siguientes cifras; la población del Distrito es de 48,327 
habitantes, el municipio de Mexicali cuenta con 29,980 
habitantes, el de Tijuana (que comprende Tecate) 11,271 
habitantes y el de Ensenada con 7,076 personas. En torno 
de la Avenida Revolución sucede la actividad económica. 
El turismo asegura una intensa relación y comunicación 

con el sur de California, hilo conductor en la vida de la 
ciudad. El cierre del Casino de Agua Caliente fue un suceso 
decisivo en el ánimo de los pobladores. Al ser el turismo la 
actividad central, la dinámica del casino genera una cantidad 
de empleos. El casino dinamiza la economía, contrata a un 
gran número de empleados, atrae una masa de turismo con 
alto poder adquisitivo, es el emblema de la ciudad a nivel 
internacional así comparta con pequeños casinos en la aldea 
ese destino. Al cerrar el Casino de Agua Caliente también 
lo hacen el Foreign Cloub, y otros casinos del centro de la 
ciudad. Esto se agrava notablemente debido a la repatriación 
de mexicanos a raíz del gran Crack económico del 1929 
que postró a la economía estadunidense. Ante la clausura 
del casino se diversifican los atractivos en la parte central, 
se inaugura el Toreo de Tijuana, aparecen radiodifusoras, 
se refuerza la estructura educacional y se diversifica la 
estructura comercial. Los perímetros libres se aprueban 
en 1933 y el gobierno de Lázaro Cárdenas aprueba en 
1937, la vigencia de la Zona Libre (con antecedentes en el 
Porfiriato). Ambos mecanismos tenían el mismo propósito, 
alentar el mercado de consumo, fomentar el abasto a buen 
precio, atraer nuevos pobladores y en resumen estimular la 
actividad económica de la zona. La Zona Libre conseguida 
como aspiración legítima funda una visión de hacer las 
cosas; la creación de un mercado interno. La ambición de 
un desarrollo industrial propio se posterga.

 El 26 de abril de 1940 se creó el fundo legal de la ciudad. 
Ese año también se empezó a exigir pasaporte a los mexi-
canos para cruzar la línea internacional México-Estados 
Unidos. En 1952, Baja California se transforma de territorio 
a estado libre y soberano. 

Hacia la Segunda Guerra Mundial, la economía de 
Tijuana se recuperó debido a la necesidad de fuerza de 
trabajo en Estados Unidos y la demanda de diversión 
de las bases militares del sur de California. El Programa 
Bracero se inicia en 1942 lo que estimula el tránsito de 
oleadas migratorias hacia el norte y la presencia residual 
de una parte de éstas. El primero de mayo de 1954, inicia 
sus funciones el primer ayuntamiento de la ciudad de 
Tijuana y el primer presidente municipal es el doctor 
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Gustavo Aubanel Vallejo. Con esta iniciativa se fundan las 
instituciones municipales de servicio público. Se fundan los 
periódicos relevantes: Heraldo, Baja California, que son los 
depositarios del registro de los días y los años de esa época. 
Hay una preeminencia de la radio, que enlaza e instaura 
un ambiente de interacción y convivencia trasfronteriza. 
Radio y organismos ciudadanos surgen motivados por la 
real necesidad de ofrecer un servicio indispensable; es la 
década del despegue en este aspecto. Los grandes cines abren 
sus puertas en los rumbos de la ciudad (Bujazán, Zaragoza, 
Gran Cinema), son asimismo teatros de revista musicales y 
pasarela social. Ámbitos gregarios, de convivencia familiar. 
Por los cines transcurre la gesta de apropiación de mitos, 
una idea del país y realidades límites, que modelan una 
idiosincracia. La crónica periodística al respecto es escasa 
y poco descriptiva de las formas de interacción social y de 
los personajes emblemáticos.

  El 18 de julio de 1960, se estableció en Tijuana la repe-
tidora de Telesistema (hoy Televisa). De esta manera, dicha 
empresa comienza una fructífera historia en la ciudad. 
El mismo año, se inició la construcción en Tijuana de la 
carretera escénica Tijuana-Ensenada.  El gobierno mexi-
cano promueve programas de estímulo económico, como 
el Programa de Industrialización Fronteriza, aprobado en 
1965, lo que impulsó la instalación de numerosas plantas 
de la industria maquiladora, que significó nuevas fuentes 
de empleo, al igual que otras ciudades de la frontera norte. 
Éste fue un gran paso al frente para la economía y el futuro 
de la ciudad. En 1970 se inauguró el Aeropuerto Interna-
cional Abelardo L. Rodríguez en la delegación Mesa de 
Otay. Ese mismo año, un incendio destruyó el Hipódromo 
de Agua Caliente. Una acción gubernamental destacada es 
la construcción y apertura de la Carretera Transpeninsular 
en 1973, bajo la presidencia de Luis Echeverría Álvarez, 
vía de comunicación que enlaza de manera integral a la 
península, desde Tijuana hasta Cabo San Lucas.  

Tijuana se ha caracterizado por ser una ciudad poli-
tizada. Muestra de ello, es que desde los años veinte del 
siglo pasado se formaron partidos políticos y asociaciones. 
En el transcurso de su historia, Tijuana ha tenido varios 

sucesos políticos importantes siendo el PRI y PAN, los 
partidos que han sobresalido en esos acontecimientos. En 
ese contexto, se suscitaron en 1968, durante las elecciones de 
ese año, diversos problemas con los resultados electorales, 
inconformándose parte de la ciudadanía. Esto dio pie para 
que el Congreso del Estado decretara la anulación de las 
elecciones de 1968 y que nombrara un titular del Concejo 
Municipal, en vez de un presidente municipal para que 
rigiera los destinos administrativos del ayuntamiento de 
Tijuana. Para presidir el cabildo tijuanense en el periodo 
de 1968 a 1970 fue designado el señor Ernesto Pérez Rul.

  A comienzos de los años sesenta se verificó la demanda 
de Inmuebles Californianos (ICSA) contra la ciudad. En 
rigor, la compañía la compañía inmobiliaria ICSA pretendía 
apoderarse de un gran sector de la ciudad de Tijuana. 
La compañía se ostentaba dueña de una parte de la zona 
central de Tijuana. Después de muchas peripecias, pleitos 
y diferendos legales, se logró liquidar la deuda con la venta 
de algunos terrenos del Campestre. A inicios de los años 
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setenta, el problema de ICSA llegó a su clímax, ya que una 
resolución del juez de Distrito de Tijuana, ordenaba al 
juez Primero Civil, para que hiciera entrega de las insta-
laciones del Club Campestre a Inmuebles Californianos. 
Este problema termina en 1972 cuando se cubrió a esa 
empresa la cantidad de 42 millones de pesos, ya bajo el 
gobierno municipal de Marco Antonio Bolaños Cacho y 
el gobierno estatal, bajo Milton Castellanos.

 Hay que señalar en esa misma década, el cambio notable 
que provocó una obra de infraestructura construida con 
recursos federales: La Canalización del Río Tijuana, que 
permitió una diagramación más nítida de la zona urbana de 
Tijuana y estimuló el crecimiento de esa zona sobre bases de 
racionalidad urbana y expansión comercial. Asimismo, fue 
creada un agencia gubernamental dedicada a la administra-
ción de los predios de esta zona: Promotora del Desarrollo 
Urbano de Tijuana (Produtsa), que fue la dependencia 
encargada del control, la venta y la administración de las 
Primera, Segunda y Tercera Etapa de la Zona Río, que va 
desde La Presa hasta la línea fronteriza México-Estados 
Unidos. A partir de los años ochenta, la Zona Río se fue 
poblando por edificios y construcciones hoy indispensable 
en la imagen de la Tijuana moderna. Los edificios del poder 
estatal y municipal, la Plaza Comercial Río Tijuana, el Centro 
Cultural Tijuana y conjuntos habitacionales, que le dan el 
sello distintivo y carácter a esa parte de la ciudad. Desde los 
años setenta se registran movimientos de reivindicación de 
la vivienda, que configura un movimiento urbano popular 
de repercusiones significativas. Esto implica un reacomodo 
del patrón de desarrollo de la vivienda y el surgimiento de 
nuevos asentamientos sobre todo, por el rumbo de La Mesa 
(Sánchez Taboada, Las Arboledas) y la zona Mesa de Otay, 
que con el crecimiento de la industria maquiladora refuerza 
el auge demográfico de esa zona, que se complementa con 
mobiliario urbano, espacios recreativos como Parque La 
Amistad, el establecimiento de nuevos espacios como el 
Instituto Tecnológico regional y la ampliación acelerada del 
campus de la Universidad Autónoma de Baja California, 
en la Mesa de Otay. 

Por otra parte, la ciudad inicia un proceso de emer-

gencia y consolidación de instituciones: las universidades, 
el crecimiento urbano recorre a la ciudad como signo de 
la década. Se establece el Centro Cultural Tijuana en 1982, 
que se constituye en una especie núcleo irradiador de la 
cultura mexicana. La canalización del Río Tijuana orienta el 
crecimiento de la ciudad en una especie de avance imparable 
de centros comerciales y turísticos de la Zona del Río. La 
década de los ochenta es una etapa de transformaciones 
para la ciudad. Se fundan lugares esenciales para la cultura 
y la investigación como El Colegio de la Frontera Norte, la 
Universidad Iberoamericana, más tarde la Universidad de 
Tijuana. Se verifica una mayor atención de la Federación 
y a las actividades culturales para el norte, en particular 
Tijuana. La ciudad amplía el número y calidad de sus 
sitios de reunión; la migración se acelera y modifica en 
el trayecto su composición: ya no sólo llegan a la ciudad 
jornaleros en busca de mejor oferta laboral, sino también 
profesionistas, empresarios medianos y artistas. El 23 de 
marzo de 1994, Luis Donaldo Colosio Murrieta, candidato 
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del PRI a la presidencia de la República, fue asesinado en 
el suburbio Lomas Taurinas. Este trágico acontecimiento 
conmocionó al país entero. El día 29 de enero de 2007, la 
ciudad obtuvo el rango de Arquidiócesis metropolitana o 
capital de provincia eclesiástica, en ella reside el arzobispo, 
la provincia eclesiástica abarca la totalidad de las diócesis 
de la península de Baja California y parte  de Sonora.

En los últimos años, se sostiene la migración interna 
que incrementa la población de Tijuana. Hay un creci-
miento exponencial en la zona este, con el surgimiento 
de nuevos  fraccionamientos. Se construyó con inversión 
estatal el Boulevard 2000, la ampliación de la carretera 
Libre Tijuana-Tecate. Se lleva a cabo en pleno siglo XXI 
la urbanización del valle de las Palmas para ser la primera 
ciudad sustentable de México. El municipio se integra por 
nueve delegaciones: La Mesa, La Presa, Zona Centro, Otay 
Centenario, Playas de Tijuana, Cerro Colorado, Sánchez 
Taboada, San Antonio de los Buenos y La Presa Rural. La 
industria y el comercio son puntales del desarrollo econó-
mico de la ciudad. En lo político se verifica una alternancia 
política bipartidaria en la administración de la ciudad.

La ciudad posee una amplia oferta académica y de nivel 
que garantiza el progreso y la innovación en aplica-
ciones, hablando de manera específica en carreras de 
ingenierías, ciencias sociales, de la salud y escuelas de 
negocios y economía. Los datos de la encuesta intercensal 
2015 realizada por el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI) muestran que del total de personas con 
edades de 15 años y más el 97.8% sabían leer y escribir, 
el 1.7% reportó que era analfabeta y el 0.5% restante 
correspondía al no especificado. Por otra parte, el nivel 
de años cursados promedio de la población supera los 
9.8 años de escolaridad, lo que equivale a tener estudios 
de primer año de preparatoria.

Así también, en el nivel educativo preescolar el muni-
cipio abarca el 44.6% de la matrícula estatal, a nivel 
primaria este porcentaje asciende a 50.1%, por otro lado, 

la educación secundaria presenta una matrícula del 49.7% 
del total de los alumnos en el estado, a nivel media superior 
el municipio cubre el 48.5%, y por último, el nivel que 
comprende a la educación técnico superior, licenciatura 
universitaria, tecnológica, normal, y posgrado engloba 
el 47% de alumnos a nivel estado.

Actualmente se cuenta con 690 escuelas primarias, 267 
secundarias, 145 bachilleratos, 17 escuelas de estudios 
técnicos, 4 Escuelas normales y 45 universidades que 
ofrecen programas académicos tanto de licenciatura como 
de posgrado. Por mencionar algunas que destacan por su 
calidad de excelencia la Universidad Autónoma de Baja 
California, el Centro de Estudios Técnicos y Superiores, 
el Instituto Tecnológico de Tijuana, El Colegio de la Fron-
tera Norte, la Universidad Iberoamericana, Universidad 
Tecnológica de Tijuana y Universidad Xochicalco.

Educación
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La ciudad tiene una intensa vida cultural en todas las 
disciplinas. Tijuana tiene una infraestructura cultural 
en aumento, sobre todo al final del milenio y comienzos 
del nuevo. El ayuntamiento instrumenta sus políticas 
públicas en materia de cultura por medio del Instituto 
Municipal de Arte y Cultura (IMAC), asimismo sostiene 
un sistema de bibliotecas públicas, encabezado por la 
Biblioteca Regional Benito Juárez y otras 25 bibliotecas 
en distintos rumbos de la ciudad. Dependientes del 
gobierno municipal, también se incluye a la Casa de 
Cultura de Tijuana, la Casa de la Cultura de Playas, la 
Casa de Cultura el Pípila, al este de la ciudad, que son 
espacios formativos, con un tronco común para capa-
citación artística comunitaria y foro habitual para las 
expresiones culturales de la ciudad. El gobierno estatal 
mantiene en funcionamiento el Multiforo del Instituto 
de Cultura de Baja California, como espacio donde se 
desarrollan actividades de teatro, exposiciones artísticas, 
cursos y talleres, presentaciones literarias, etcétera. El 
ICBC coordina el Centro Estatal de las Artes de Tijuana 
en los espacios del Parque Morelos, fundado en 2013. En 
la dimensión federal, la ciudad cuenta, desde 1982, con el 
Centro Cultural Tijuana, dependiente de la Secretaría de 
Cultura, con espaciosos lugares de promoción cultural, 
que contiene una sala de espectáculos, un Omnimax, 
teatro planetario de los pocos existentes en el país. En 
sus instalaciones fue fundada el 2012, la Cineteca de 
Tijuana. Hay que señalar la edificación reciente de la 
Sala de Exposiciones Internacionales El Cubo, que es 
el primer espacio en la ciudad con las facilidades nece-
sarias para atraer y manejar exposiciones con calidad 
internacional. La ciudad es también sede de la Orquesta 
de Baja California y las nuevas instalaciones del Centro 
de Estudios Musicales (2012). Hay una pujante promo-
ción cultural a la cual no son ajenas las universidades y 
centros de educación privada, que mantienen programas 
de difusión cultural de manera sostenida. Hay una clase 

de promotores independientes con proyectos diversos que 
refuerzan la agenda cultura anual. Llama la atención la 
variedad de proyectos independientes e institucionales, 
con una treintena de importantes festivales artísticos 
y culturales, entre los que puede referirse: Bienal de 
Estandartes, Feria del Libro de Tijuana, Festival Tijuana 
Interzona, Opera en La Calle, Mainly Mozart, la Feria 
del Libro Usado, Cuerpos en Tránsito, FestiArte, Enti-
juanarte, Encuentro de Teatro y el Festival de Octubre.

Actividad cultural
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Tijuana posee un desempeño sobresaliente en el área deportiva 
desde que esta tuvo sus inicios en la región. En Baja Cali-
fornia el deporte tiene sus inicios en las competencias de los 
grupos nativos para probar su fuerza y resistencia, pasando 
por las carreras de caballos entre rancheros y mineros, hasta 
la llegada de los juegos anglosajones posterior al siglo XIX. 
Resulta insoslayable destacar la importancia de Tijuana desde 
que el deporte se practica en el Estado, que durante el siglo 
XX tuvo un auge cuando eventos como las funciones de box 
y béisbol se volvieron espectáculos para turistas extranjeros.

Históricamente, Tijuana ha sido cuna de grandes depor-
tistas, desde los hermanos Pérez Acosta, destacados golfistas 
de talla mundial, siendo campeones internacionales de manera 
individual y en parejas alrededor de los años 30’s. Guillermo 
“Willy” Castellanos, participante en tiro con escopeta en las 
olimpiadas de Munich 1972 y Alejandro Hernández tenista 
que compitió en la justa olímpica de Atlanta 1996.

En la esfera boxística Alfredo Angulo, Erick Morales, Jackie 
Nava y Antonio Margarito lograron colocarse en la elite de 
su disciplina consiguiendo campeonatos internacionales en 
sus respectivas categorías. Los tijuanenses Jorge Torres Nilo 
y Fernando Arce son dos deportistas recientes que logran 
destacarse en el futbol nacional y selección mexicana. La 
nueva generación de atletas de alto rendimiento en el muni-
cipio está liderada por Natalia Botello, una joven esgrimista 
ganadora del Premio Nacional del Deporte 2017; Álvaro 
Beltrán, raquetbolista campeón panamericano y ganador de 
la medalla de oro en dobles en el campeonato mundial de 
Cali 2016; Gabriela Bayardo en la disciplina de tiro con arco 
participante en las olimpiadas de Río 2016, por mencionar 
algunos.

Actualmente existen 24 unidades deportivas en Tijuana 
y algunas otras de menores proporciones distribuidas en 
el municipio, así como complejos deportivos como lo son: 
el Centro de Alto Rendimiento (CAR), un considerable 
número de canchas de futbol, tenis, raquetbol, entre otros, 
que coadyuvan a colocar a Tijuana en los primeros lugares 
en las últimas olimpiadas juveniles y nacionales.

Deporte
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Desde el inicio de su vida social, Tijuana ha tenido medios 
de información acordes con la intensa vida de la ciudad. 
Los antecedentes del siglo pasado, en sus inicios, lo fueron 
El Hispanoamericano, que realizaba su trabajo informativo 
a nivel binacional. A mediados del siglo surgieron otros 
medios de importancia, como El Heraldo de Tijuana y el Baja 
California. En octubre de 1959 se establece en la ciudad el 
periódico El Mexicano, con una cobertura estatal e intereses 
en el sur de California, por lo cual su tiraje fue en expansión. 
A nivel radiofónico también se desarrolló un crecimiento 
sostenido y a mediados del siglo pasado se registra la eclosión 
del sistema radiofónico con RCN, Cadena Baja California, 
también con cobertura hacia el sur de California. Destacan 
actualmente MVS, Uniradio, Fusión IMER, Pulsar y Radio 
Tecnológico. Telesistema Mexicano se establece en Tijuana en 
1960, con una antena que le permitía una amplia cobertura 
territorial. La empresa fue evolucionando hasta la actual 
delegación Televisa. A nivel privado han existido proyectos 
de amplia presencia en la ciudad. Destacan entre otros, En 
Síntesis, liderado por la licenciada Carolina Aubanel, que tiene 
una amplia barra de programas producidos regionalmente. 
Una cadena radiofónica-televisiva con notable crecimiento 
es Pacific System Network (PSN), con repetidora en Ense-
nada y amplia cobertura, con cobertura binacional. Entre 
los diarios de arraigo y fundación más reciente se puede 
mencionar a El Sol de Tijuana y Frontera, que son medios 
fundados en Tijuana a inicios de los años noventa. Reciente-
mente se estableció en la ciudad La Jornada Baja California. 
Tijuana muestra una pervivencia de semanarios, entre ellos: 
Zeta, Expediente Público e InfoBaja. Hay una tradición de 
revistas informativas, se puede mencionar la longeva revista 
Campestre y la reciente Newsweek Baja California. En los 
últimos años se advierte también la emergencia de portales 
noticiosos en sitios de internet, cada vez más profesionales y 
activos. Algunos de ellos son Agencia Fronteriza de Noticias, 
4 Vientos y Tijuana en la Noticia.

Prensa y
medios de información

Aspectos socioeconómicos
Tijuana como ciudad ha pasado por diversas etapas para 
llegar a lo que es hoy, una ciudad cosmopolita receptora 
de personas de distintas partes de México y Latinoamé-
rica, la frontera más transitada del mundo y un punto de 
destino para quienes buscan mejores oportunidades de 
vida. Económicamente el municipio de Tijuana se ha ca-
racterizado por ser fuerte en el área de la transformación, 
elaboración y construcción de aparatos electrónicos, 
para ser más generales, por poseer una fuerte industria 
maquiladora que ha permitido la generación de clústers 
como lo son: el automotriz, médico y aeroespacial. Sin 
embargo, esto es resultado de diversos sucesos que han 
moldeado el comportamiento de la economía local, don-
de es de destacarse que la mayor parte de las ciudades 
fronterizas desarrolladas, dada su cercanía con Estados 
Unidos, han sido, en suma, similares en giro de actividad 
pero distintas en la especialización. En este sentido Ti-
juana no es la excepción, y a su vez ha explotado diversas 
áreas que la han posicionado como una de las mejores en 
el sector. 

Durante la primera mitad del siglo XX, Tijuana era 
una ciudad dedicada principalmente al turismo, activi-
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dad que se vio favorecida durante la Prohibición o ¨Ley 
Seca¨ en Estados Unidos. Dicha oportunidad dio paso a 
la creación del Casino de Agua Caliente el cual funciona-
ba como hotel, hipódromo, casa de juegos y mismo que 
poseía lujosa decoración e incluso una pista de aterrizaje 
de avionetas. 

Posteriormente, derivado de la Segunda Guerra Mun-
dial y con una base militar en  San Diego California, se 
incrementó el arribo de turistas y también la creación de 
negocios para dar abasto a la nueva demanda de servi-
cios. Tijuana a diferencia de ciudades del centro del país, 
desde el principio ha aceptado divisas en dólares para di-
versas transacciones.  

Una vez instalado los primeros parques industriales, la 
ciudad dejó de ser exclusivamente centro de trabajo para 
el sector servicios, se adaptó un nuevo esquema laboral 
para una industria naciente. Esto llevó a poseer ventajas 
competitivas con respecto a otras ciudades fronterizas y 
del resto del país que se encuentran dedicadas a la elabo-
ración de componentes electrónicos. 

El municipio fue creciendo en número de habitantes y 
con ello, la distribución de la ciudad, los centros de tra-
bajo, los cruces fronterizos, el desarrollo de nuevas tec-
nologías y la creación de infraestructura cambió. Actual-
mente Tijuana es la sexta ciudad más poblada de México 
y es la que mayor derrama económica genera en toda la 
franja fronteriza. Su interconectividad a nivel global y la 
calidad de sus profesionales ha permitido que la ciudad 
se reinvente y sea un modelo a seguir dada su convergen-
cia y su dinamismo con otras regiones del mundo.

Ciudad ubicada en el extremo noroeste del país y del estado de 
Baja California, y es capital del municipio del mismo nombre, 
con límites fronterizos con el sur del estado de California. 
Tijuana se encuentra a 32° 31' 30" de latitud norte y a 117° 
de longitud oeste. Colinda al norte en 41 kilómetros con el 
condado de San Diego, California, al sur con los municipios 

de Playas de Rosarito y Ensenada, al este con el municipio de 
Tecate y al oeste con el Océano Pacífico. El municipio tiene una 
extensión de 1,239.49 kilómetros cuadrados. De él forman parte 
las Islas Coronados, ubicadas frente a las costas del municipio 
en el Océano Pacífico. La ciudad está enclavada entre cerros, 
cañones, barrancas y arroyos, lo que hace de ella un sitio difícil 
de habitar que sin embargo ha prosperado a lo largo de los 
años. Gran parte de la ciudad se encuentra en un valle por el 
cual fluye el cauce canalizado del Río Tijuana. Al norte de la 
ciudad se encuentra la Mesa de Otay, un macizo casi plano de 
unos 160 metros de altitud. Su orografia es accidentada; dos 
serranías que bajan de la sierra de Juárez, van de este a oeste. 
Entre las elevaciones más grandes podemos contar el Cerro de 
la Bola, con antenas de telecomunicaciones en su cumbre; y el 
Cerro Colorado, por el rumbo este de la ciudad.

La ciudad de Tijuana es la ciudad más poblada del estado de 
Baja California y la sexta a nivel nacional. Tijuana es considerada 
una ciudad cosmopolita por ser un importante centro comercial 
y cultural, en adición de poseer una significativa producción y 
actividad manufacturera en el noroeste de México. Las prin-
cipales actividades económicas de Tijuana son el comercio, 
los servicios, el turismo, la manufactura y transformación de 
productos (productos y dispositivos médicos, aeroespaciales, 
electrónicos, industria automovilística, entre otros).

Locación Geográfica
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La disponibilidad de tierras cultivables en el municipio de 
Tijuana es limitada dada las características topográficas de la 
ciudad, lo que no es impedimento para que dicha actividad 
se desarrolle en el municipio, permitiendo la generación de 
empleo y aportando de valor agregado a la producción estatal. 
Asimismo, se cuentan con pequeños cultivos en ciertas zonas 
específicas de la ciudad como son: las orillas del cauce del arroyo 
Alamar, granjas familiares y cerca de valle de Las Palmas en la 
periferia de la ciudad. De igual modo es posible encontrar este 
tipo de actividad en los páramos de la carretera que conecta la 
zona este de Tijuana con el municipio de Playas de Rosarito. 
Es así que la producción ascendió a 37 mil 691 kilos en 2016. 
Los principales cultivos son: cebollines, rábanos, espárragos, 
trigo y cebada.

El municipio cuenta con diversas rancherías y establos 
dedicados a la crianza y engorda de ganado, mismos 
que en los últimos años han tecnificado sus métodos de 
producción, mejorando la calidad del producto final. 
Entre las principales especies se encuentran: vacas, bueyes, 
aves de corral y otros animales de granja. Las principales 
zonas dedicadas a esta actividad se encuentran ubicadas 
en las afueras de la ciudad, en las zonas de matorrales 
que colindan con los municipios de Playas de Rosarito y 
Tecate. Además, la región comparte la producción total 
de productos lácteos con dichos municipios. Según datos 
de la Secretaria de Economía (2016) existen 459 personas 
ocupadas en actividades pecuarias, lo cual representa un 
incremento del 3% respecto al año anterior.

Agricultura

Ganadería

Fotografía: Alfonso Lorenzana
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Dada la acotada extensión marítima con la que cuenta el 
municipio de Tijuana, la producción pesquera es menor 
en función de aquellos municipios con mayor proporción 
marítima, no obstante, según datos de la Secretaría de 
Economía (2016), la producción pesquera en el muni-
cipio de Tijuana para el último año de registro ascendió a 
684 kilos anuales. El monto total de dicha producción se 
atribuye completamente a las actividades realizadas por 
el 50% de los habitantes de las Islas Coronados pertene-
cientes al municipio. 

De acuerdo con la Secretaría de Agricultura, Ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación SAGARPA (2016), 
la limitada producción originada localmente no resulta un 
obstáculo para destacarse en la exportación de productos 
de este sector, ya que durante el último año Tijuana exportó 
25 mil 850 toneladas de distintos productos entre los que 
se destaca la langosta y la almeja, que tuvieron como prin-
cipales destinos los Estados Unidos, Hong Kong, Japón, 
Vietnam y China. Esto último se debe principalmente a 
la producción originada en la región y que se trasladan al 
municipio por su favorable conectividad con el exterior.

En Tijuana hay 3908 empresas dedicadas a actividades 
de manufactura. Estas se encuentran distribuidas en su 
gran mayoría entre los 63 parques industriales ubicados 
en el municipio, de los que se destacan los parques indus-
triales de El Florido, Otay y Pacífico. De acuerdo con 
la Asociación de Desarrollo Económico e Industrial de 
Tijuana (Deitac), la ocupación de espacios industriales en 
la ciudad asciende al 97%, y dada la continua demanda de 
espacios, se encuentran en proceso la creación de nuevos 
parques industriales en la región. Entre las empresas con 
mayor reconocimiento internacional instaladas en terri-

Pesca

Manufactura
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torio tijuanense se pueden mencionar Toyota, Panasonic, 
Foxconn, Hyundai, entre otras. Del total de la población 
ocupada en el sector manufacturero en el Estado, el 62.6% 
se encuentra en el municipio de Tijuana, esto denota la 
relevancia del municipio como factor estratégico para el 
desarrollo económico y generación de empleo en Baja 
California.

El turismo ha representado una parte importante en el 
desarrollo de la ciudad, ya que dada su ubicación estra-
tégica con vías de acceso aéreo, terrestre y con dos cruces 
fronterizos con el estado de California, es un destino 
atractivo para actividades recreativas como eventos 
deportivos, de entretenimiento, culturales, ecuestres y 
de expresión artística. 
Actualmente la ciudad cuenta con 10 mil 783 habita-
ciones de hotel, donde se presenta un flujo constante 
de ocupación, en todo el año, superior al 45%. Para el 
año 2016 se registró 1 millón 062 mil 584 turistas en el 
municipio, de los cuales 63.78% corresponde a nacionales 
y 36.22% extranjeros respectivamente. En comparativa 
con el año anterior, el turismo creció un 11.3%. Tijuana 
tiene 1432 establecimientos de preparación y servicio 
de alimentos y de bebidas relacionados con el sector 
turismo, de estos 894 son restaurantes. El municipio 
también cuenta con dos campos de golf, cinco parques 
acuáticos y balnearios, así como un centro de conven-
ciones para eventos masivos. 
En los últimos años, la calidad de los servicios médicos 
en Tijuana se ha hecho notar, gracias a los médicos y 
especialistas capacitados y certificados. Adicionalmente 
la tecnología con la que cuentan las clínicas y hospitales 
de la ciudad es de primera. El traslado de pacientes desde 
Tijuana hacia el estado de California ha sido facilitado 
gracias al Carril Médico Fast Lane que conecta por el 
cruce fronterizo garita San Ysidro.

Turismo

Fotografía: Alfonso Lorenzana
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Tijuana se ha caracterizado por ser, desde sus inicios, un 
municipio receptor de personas de distintas partes del 
mundo, lo cual ha permitido la multiculturalidad y el 
desarrollo de la misma ciudad. La actividad ocupacional 
de la población que migra al municipio se encuentra estre-
chamente vinculada con la composición de los sectores 
de actividad económica, concentrándose principalmente 
en el sector servicios y en la industria manufacturera. De 
la misma manera, los cambios en la dinámica económica 
han permitido que Tijuana se mantenga como destino 
de los flujos migratorios.

La migración incesante y las altas tasas demográficas 
han sido las constantes en la ciudad. En 1900, según el 
Censo de Población, Tijuana cuenta con 245 habitantes 
(129 hombres y 116 mujeres). Para 1921, la población 
en el Distrito es de 23,532 habitantes. Tijuana: tiene 
1,028 personas. El censo de población de 1930 señala las 
siguientes cifras; la población del Distrito es de 48,327 
habitantes, el municipio de Mexicali cuenta con 29,980 
habitantes, el de Tijuana (que comprende Tecate) 11,271 
habitantes y el de Ensenada, con 7,076 personas. En esta 
época comienza el efecto de las deportaciones de mexi-
canos a raíz de la crisis económica que sacude Estados 
Unidos, denominada el Crack de 1929. El censo de 
población de 1940 proporciona la siguiente información 
por municipio; para Tijuana (incluye a Tecate) 21, 997, 
siendo la población total del Territorio de 78,907. Al 
inicio de esa década se suscribe el Programa de Braceros 
que incide en forma enorme en los desplazamientos de 
mexicanos a la frontera; esto seguirá así las próximas dos 
décadas. Para 1950, el censo de población señala: total 
226,965 habitantes en el territorio, distribuyéndose por 
municipio así; Tijuana 65,364. En 1960. el estado cuenta 
con una población de 520,160 habitantes. El municipio de 
Tijuana tiene 165,690 habitantes. Para 1970, la población 
en el estado es de 870,450 habitantes. El municipio de 
Tijuana participa con 340,583. Noticia demográfica de 

Población
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1980. La población en el estado es de 1, 177,880 habi-
tantes, de los cuales Tijuana registra 461,257. En el año 
2000, se lleva a cabo el Censo de Población y Vivienda a 
nivel nacional. Según los resultados, Tijuana cuenta con 
una población oficial de 1 210,820 (un millón doscientos 
diez mil ochocientos veinte) habitantes.

Según datos del INEGI, derivado del Censo de Pobla-
ción y Vivienda 2010: Tijuana tiene una población de 
1.410,687 habitantes. De esta cantidad, 701,600 son 
mujeres y 709, 087 son hombres. Por lo tanto, el 50.27 
por ciento de la población son hombres y 49,73, mujeres. 
La presencia poblacional de Tijuana es de 49.59% de 
la población total de Baja California. A nivel nacional, 
Tijuana ocupa el puesto 5 de los 2.454 municipios que 
hay en México. A nivel nacional, Tijuana tiene una tasa 
de crecimiento alta; según datos del municipio, crece a 
razón de 3 hectáreas por día.

Dadas las cifras del Consejo Nacional de Población 
(CONAPO), la población en el municipio de Tijuana, 
para 2108, es de 1 millón 798 mil 741 habitantes, de los 
cuales 49.84% son hombres y el 50.16%, mujeres. Esta 
población está conformada por 25.93% de niños de 0 a 
14 años; 26.11% lo integran los jóvenes de 15 a 29 años; 
el 23.36% se encuentran entre las edades de 30 a 44 años; 
el 19.52% componen de 45 a 64 años, y por último, el 
5.07% lo componen los adultos mayores de 64 años y 
más. Del año 2010 al 2018 el número de personas de la 
tercera edad, por cada cien jóvenes, se ha venido incre-
mentando, con una variación media de 4.83% respec-
tivamente. Actualmente, este índice de envejecimiento 
es 19.56%, en otras palabras, por cada cien menores de 
15 años hay casi veinte adultos mayores. 

La población económicamente activa representa un 
segmento de la población que va de los 15 a los 65 años 
que cuenta con empleo o está en búsqueda de él, a estos 
se les denomina población ocupada y desocupada respec-
tivamente. La PEA no incluye a los estudiantes, amas de 
casa, pensionados y jubilados. Para 2015, según cifras 
del Instituto Nacional para el Federalismo y Desarrollo 
Municipal (INAFED), había 1 millón 290 mil 912 personas 
mayor a los 12 años (dicho organismo incluye dentro 
de la PEA a personas desde los 12 años), de allí que la 
población económicamente activa para ese año repre-
sente el 57.4%, donde el 96.4% sea población ocupada.

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) tiene como ob-
jetivo medir el conjunto de capacidades y libertades que 
tienen los individuos para elegir entre formas de vida al-

Distribución demográfica

Población Económicamente 
Activa

Desarrollo y rezago social



30

ternativas. Para ello, se toman en cuenta tres dimensio-
nes básicas para el desarrollo: 1) la posibilidad de gozar 
de una vida larga y saludable; 2) la capacidad de adquirir 
conocimientos; 3) la oportunidad de tener recursos que 
permitan un nivel de vida digno.

La Organización de las Naciones Unidas (ONU), a 
través de los resultados que brinda el IDH dirige sus es-
fuerzos a erradicar la pobreza extrema, contener y hacer 
retroceder la desigualdad, y lograr el acceso universal a 
servicios básicos, de tal modo que todas las personas ten-
gan un nivel mínimo de bienestar

Para el año 2015 el Índice de desarrollo Humano para 
el municipio de Tijuana es de 0.8194, posicionándolo en 
la categoría de “Alto Desarrollo Humano”, según el Pro-
grama de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
en donde este valor conforme se acerca a uno refleja 
mayor desarrollo humano. Lo anterior refleja que en el 
municipio de Tijuana el acceso a los servicios de salud, 
educación y a un mercado laboral próspero elevan la es-
peranza y calidad de vida. La medición de la cohesión 
social adoptada por el Consejo Nacional de Evaluación 
de las Políticas de Desarrollo Social (CONEVAL) a partir 
de la información que proporciona el coeficiente de Gini, 
ayuda a conocer el nivel de desigualdad económica y so-
cial de la población a nivel nacional, estatal y municipal 
para así aproximarse al nivel de equidad y solidaridad 
que existe en una sociedad. Este mide la desigualdad eco-
nómica de una sociedad, mediante la exploración del ni-
vel de concentración que existe en la distribución de los 
ingresos entre la población. El coeficiente de Gini toma 
valores entre 0 y 1; un valor que tiende a 1 refleja mayor 
desigualdad en la distribución del ingreso. Por el contra-
rio, si el valor tiende a cero, existen mayores condiciones 
de equidad en la distribución del ingreso. De acuerdo 
con la última estimación de CONEVAL, el índice de Gini 
para el municipio de Tijuana es de 0.438, en otras pala-
bras el ingreso de la población en el municipio de Tijuana 
se encuentra en un nivel intermedio.

El Índice de Rezago Social es una medida pondera-
da que resume cuatro carencias sociales de la medición 
de pobreza del CONEVAL rezago educativo, acceso a los 
servicios de salud, acceso a los servicios básicos en la vi-
vienda y la calidad y espacios en la vivienda, en un solo 
índice que tiene como finalidad ordenar las entidades 
federativas, municipios y localidades de mayor a menor 
grado de rezago social en un momento del tiempo.

A partir del Índice de Rezago Social se toman decisio-
nes en los tres niveles de gobierno en materia de política 
social, especialmente enfocadas en reducir la desigual-
dad de coberturas sociales que subsisten en el territorio 
nacional. Según datos de CONEVAL 2015, el grado de 
rezago social para el municipio de Tijuana es “muy bajo”, 
en este sentido Tijuana posee una cobertura casi del cien 
por ciento en educación, salud, servicios básicos y espa-
cios en la vivienda.



31

Tijuana en el siglo XXI
La ciudad arriba al inicio del tercer milenio con una in-
tensa agenda social. Es necesaria la fundación de nuevas 
instituciones y el encauzamiento de energías ciudadanas 
que piden participar más en la vida pública. Se torna sim-
bólica la fundación del Archivo Histórico de la Ciudad 
en 2001, que atiende la importancia de retener la memo-
ria comunitaria, como método para vislumbrar y planear 
el futuro. De tiempo atrás se mueven fuerzas para la ins-
talación de rutas, nodos y conexiones urbanas que vuel-
van a la ciudad autosuficiente y habitable. La movilidad 
urbana se erige en un tema central. El volumen vehicu-
lar, los problemas de transporte público nos hablan de 
la dificultad actual de solucionar los problemas de mo-
vilidad urbana que en mucho dificultan la producción, 
el intercambio de bienes y la relación de los habitantes 
con su propia ciudad. Como parte de una iniciativa del 
gobierno estatal se impulsa la creación de el Boulevard 
2000 que traza una gran línea de comunicación con la 
entrada este de Tijuana, por la carretera a Tecate, hacia la 
costa del municipio de Rosarito. El gobierno municipal 
rehabilita las vialidades con el Programa Integral de Re-
pavimentación (PIRE), en 2008. Asimismo, se fomenta la 
construcción de puentes y nodos necesarios, como el de 
la Cinco y Diez y la Ermita Sur. Surge el ambicioso pro-
yecto Zócalo 11 de Julio, quizá el de mayor calado para la 
zona Rio de Tijuana, que prevé la instalación de edificios 
de carácter cultural y comercial. El comité que anima este 
proyecto está integrado por personajes del empresariado 
y la vida social de Tijuana y contó en su primera etapa 
con apoyo federal y estatal. 

En el plano de la infraestructura cultural se funda el 
espacio museográfico El Cubo y la Cineteca Tijuana, en 
las instalaciones del Centro Cultural Tijuana. Se invier-
te en la remodelación del Teatro Zaragoza y en el ayun-
tamiento se funda el Museo de Historia de Tijuana. Se 
establece otro nuevo centro cultural, el Centro Estatal 
de las Artes, del Instituto de Cultura de Baja California. 

Hace poco se establece el Sistema Integral de Transporte 
de Tijuana (SITT), que busca ahora adaptarse a las ne-
cesidades de la ciudad. A nivel de convivencia hay un 
boom de festivales en la ciudad. La parte este de la ciu-
dad experimenta un gran crecimiento urbano y se funda 
una variedad de universidades privadas, que dispara la 
oferta educativa de calidad. Se establece un equipo de 
futbol, Los Xoloizcuintles, que se integran en poco tiem-
po a la primera división, multiplicando sus seguidores 
en la ciudad. Asimismo, tiene auge el ambiente deporti-
vo, con el equipo de béisbol Los Toros y de basquetbol, 
los Zonkeys. El turismo se mantiene y diversifica en una 
ciudad que siempre ha sido plaza abierta para los visi-
tantes extranjeros, desde los albores mismos de Tijuana. 
La ciudad se erige como una gran plaza de espectáculos 
con arrastre binacional y tiene auge la cartelera que se 
crea en el Valle de Guadalupe, que consolida una oferta 
de espectáculos de gran calidad, con muchos seguidores 
tijuanenses. La ciudadanía participa, por medio de una 
tupida red de asociaciones civiles, en el debate sobre el 
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rumbo de la ciudad. La migración sigue siendo una va-
riable para entender la exigencia de nuevos espacios ciu-
dadanos, servicios e infraestructura urbana. 
En materia económica se hace presente la inversión ex-
tranjera en distintas ramas de la industria. Se ensancha 
la presencia de plantas industriales en los más diversos 
rubros. La ciudad se proyecta como un centro de pro-
ducción manufacturera de televisores, dispositivos médi-
cos y electrónicos; se refuerza la presencia de la industria 
maquiladora y aeronáutica. La contigüidad binacional, 
tanto ahora como en el pasado, determina el ritmo vi-
tal de la ciudad. Nada tan relevante como la fluctuación 
del tipo de cambio o su deslizamiento, en los proyectos 
comerciales y la vida diaria de la comunidad. A nivel co-
mercial continúa la presencia de empresas de raigambre 
local, como Calimax, la Vinícola Cetto y el intercambio 
de bienes y servicios en la frontera. Tijuana es sede de 
una red de actividades creativas que tienen impacto en la 
economía, como es el caso de la gastronomía, con el mo-
vimiento Baja Med. La estructura médica mejora, se am-
plía y atiende como es tradición al turismo que nos visita 
por razones de salud. Otra fuerza económica es el merca-
do inmobiliario, que tuvo recaídas en la primera década 
del siglo, pero que ahora repunta. Y se verifica la tenden-
cia de la verticalidad de las construcciones, sobre todo 
en la zona centro y la edificación de centros comerciales 
e instalaciones hoteleras, lo que coadyuva a contar con 
una oferta competitiva y de alta calidad. Esto debido a la 
intensa dinámica comercial y las nuevas vías de acceso, 
aunado a la capacidad de compra de los commuters por 
el diferencial de ingreso salarial. Sin duda alguna Tijuana 
disfruta de una tendencia favorable para su desarrollo y 
crecimiento. La intensidad de la dinámica fronteriza, con 
sus millones de cruces cada año es un indicador de ello, 
así como las fortalezas de su comercio y del sector servi-
cios. Para fortalecer esta tendencia de equilibrio y bien-
estar, el gobierno del estado instrumenta un catálogo de 
proyectos estratégicos de inversión orientados a acelerar 
el crecimiento económico, asegurar el bienestar social y 
promover el desarrollo sustentable.

Fotografía: Omar Martínez
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